
muchas veces, pero siempre con exquisitez y buen gusto, 
con efectos de luz estupendos. Y , por qué no decir lo, de 
ambiente, según las circunstancias. Ora de d iver t imiento , 
ora fami l ia r , discreto, donde las comadres pueden discu-
tir a sus anchas y darle con las t i jeras a nuestras s impát i -
cas incondic ionales. Porque de este rami l le te nos l levamos 
la pa lma, y lo atract ivo y bel lo de los diez y seis a los 
veinte (o pocos más) han pisado nuestra pista con verda-
dero encanto. Las demás, las mayorci tas han quedado en 
a lguna mesa—reservada, natura lmente—, en espera de 
que a lguien se acuerde de ellas y, de ser asi, la satisfac-
ción de la acompañante (la madre) es mayor , mayor mu-
chas veces, que el de la propia h i ja . 

Dejo de mencionar a quienes las encuentran vulgares 
(¿por qué'?), pero que, ya, ya, también hacen de las suyas, 
porque la edad no t iene fronteras, pero si un l ímite.. . y a 
las que miden la d is t inc ión personal por el precio del tra-
je que uno l leva... 

Lo mejorci to de nuestras orquestas locales, en forma 
de abecedario según los atri les — la «0«, la «1>, la «S», la 
. U . A.'— han pisado por el tab lad i l lo , bajo techado para 
no mojarse, en actuaciones excelentes. Lo mejor de las or-
questas de la capi ta l , en fiestas grandes y las que no lo 
son tanto; «El L i r io catnpestre«, marav i l loso con junto de 
jazz «amateur», hoy casi d ivorc iado; el «Hot Club» de 
Barcelona, co laborando con sus incondic ionales; lo mejor 
también en orquestas provincia les, etc.; A l f redo Papo y 
Francisco Casanovas, en bri l lantes disertaciones; «Vermut 
de honor» a la orquesta «S». 

De extranjero, poco, pero bueno: George Jonhson y 
su quinteto, que dejó atónitos a más de cuatro; «Don Byas» 
de brazo con su «Laura», que dejó perplejos a los que 
creen en el jazz y a los que no creen en él, ovac ionándo-
sele como se merecía: 

En su aspecto mundano, se ha hecho el «baile de la 
ruleta» por pr imera vez en nuestra c iudad; una «típica 
danza» para lucir el traje nuevo de fiesta Mayor y los za-
patos estrechos; se han presentado «show» americanos 
a u n q u e lo fueran en apariencia;- la «bola luminosa» que 
no convenció; las «Diadas Económicas» del Club y de 
nuestra Publ icación, todas muy br i l lantes .. y cuantas co-
sas más y más han desf i lado por la pista de Club de Rit-
mo. 

Lo ún ico que sentimos es que ésta no tenga su verda-
dera personal idad y no se la nombre como tal . De padre 
andaluz y madre catalana — de la costa — la mayor ía 
la conocen y nombran por el paterno. Pero esto es 

popular del país. Le siguen el "Southern Jazz 
Group" y la "Port Jackson Jazz Band". 

El Jazz alcanzó la fama por primera vez en 
Sidney hace unos tres años, cuando la "Port Jackson 
Jazz Band" dió tres conciertos consecutivos en e' 
Conservatorio de Música. Fué la primera vez que 
se interpretó música de jazz en esta entidad. 

Esperemos que el Jazz continuará ganando po-
pularidad en todo el mundo como ha hecho en Aus-
tralia. 

Por C O L Í N PRESCOTT, desde Australia. 
Traducido por E. C. B. 

T E M A LOCAL-REPORTAJE 

"Nuestra Pista es así!" 
Fué uno de la junta d i rect iva que entusiasmado por 

la fotografía de Va l l s , me d i jo : «Toma la «foto», Oscar. 
iNuestra pista es asil». Efect ivamente, yo conozco la pista 
del Club igua l que ellos, como la conocen todos los socios 
y fami l ia y los que no lo son, pero los de fuera no la co-
nocen, n i mucho menos nuestros apreciados amigos del 
extranjero. 

Para nosotros no t iene n inguna impor tanc ia porque todo 
lo nuestro o lo de «casa» nada vale. Estamos acostumbra-
dos de cada dom ingo , de cada fiesta; conocemos sus con-
diciones c l imato lógicas. En verano, dicen, hace calor. 
¡Narices! Es porque no nos acordamos de cuando hace 
frío o es que hemos aumentado de peso. En inv ie rno hace 
frío, c laro, porque no nos acordamos de lo asf ix iante de l 
mes de ju l io , y no aceptamos la ley de compensaciones. 
Además, hay muchos tejados y demasiadas columnas. Es 
verdad. ¿Pero, con qué nos apoyaríamos cuando «alguien» 
nos ha dado calabaza, o bien como punto estratégico ha-
cia la puerta de entrada? Estas co lumnas que son como 
un estorbo, las encontramos tan nuestras que nos corres-
ponde un ladr i l lo por socio, con el permiso de su propie-
tar io. 

Y la pista estamos tan acostumbrados a el la, que todas 
las fiestas patronímicas que se han celebrado, inc lus ive 
las puestas de largo (que no cuaja con nuestra manera) 
las hemos encontrado tan agradables como si fueran or-
ganizadas por nosotros mismos. Ha cambiado de trajes 
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